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I. Dela metafísica poética 


1. DE LA METAFÍSICA POÉTICA, QUE DA ORIGEN 
A LA POESÍA, LA IDOLATRÍA, LA ADIVINACIÓN 
Y LOS SACRIFICIOS 


(374) Todos los filósofos y filólogos deberían comenzar a razonar 
sobre la sabiduría de los anti guos gentiles desde esos primeros hombres, 
estúpidos, insensatos y brutos horribles, esto es, desde los gigantes, to- 
mados en su sentido propio, respecto al que el padre Boulduc, en De Ec- 
clesia ante Legem, dice que los nombres de los gigantes significan en 
los libros sagrados «hombres píos, venerables, ilustres»!; lo que no se 
puede entender sino de los gigantes nobles, que con la adivinación fun- 
daron las religiones de los gentiles y dieron nombre a la edad de los gi- 
gantes. Y deberían comenzarla por la metafísica, como aquella que toma 
$us pruebas no ya del exterior sino dentro de las modificaciones de la 
mente de quien la medita, dentro de ésas, como más arriba dijimos?, por- 
que, si este mundo de naciones ha sido hecho por los hombres, en ellos 
han de hallarse los principios; y la naturaleza humana, en cuanto que es 
g£omún con la de las bestias, tiene esta propiedad: que los sentidos son 
sus únicas vías para conocer las cosas. 

(375) Por tanto, la sabiduría poética, que fue la primera sabiduría del 
mundo gentil, debió comenzar por una metafísica, no razonada y abstracta 
£omo es hoy la de los instruidos, sino sentida e imaginada como debió ser 
Ja de los primeros hombres, ya que carecían de todo raciocinio y, en cam- 
bio, tenían muy robustos sentidos y muy vigorosas fantasías, como se ha 
establecido en las Dignidades?. Ésta fue propiamente su poesía, que en ellos 
fue una facultad connatural (porque estaban naturalmente dotados de tales 
sentidos y fantasías), nacida de la ignorancia de las causas, que fue la ma- 
üre del asombro ante todas las cosas, pues ellos, ignorantes de todas las co- 
sas, las admiraban intensamente, como se ha señalado en las Dignidades?. 


| Pero el capuchino francés Jacques Boulduc (1575c.-1650), en la obra citada, Lyon, 
1626, p. 18, no sostenía la existencia histórica de los gigantes. 

2 Cfr. De los principios, par. 331. 

3 En la XXXVI, par. 185. 

4 XXXV y XXXVII, pars. 184, 186-187. 
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Tal poesía comenzó en ellos por ser divina, porque al mismo tiempo que 
imaginaban que las causas de las cosas, que sentían y admiraban, eran dio- 
ses, como en las Dignidades? ya lo vimos con Lactancio (y confirmamos 
ahora con los americanos, que dicen de todas las cosas que superan su ca- 
pacidad que son dioses; a los que añadimos los antiguos germanos, habi- 
tantes cercanos al Océano Glacial Ártico, de los que Tácito? cuenta que de- 
cían oír por la noche al Sol cruzando el mar de occidente a oriente, y también 
afirmaban ver a los dioses: groseras y muy simples naciones que nos per- 
miten comprender muchas cosas de estos autores del mundo gentil, de los 
que ahora nos ocupamos); al mismo tiempo, decíamos, atribuían a las co- 
sas admiradas el carácter de seres dotados de la sustancia de su propia idea, 
como corresponde a la naturaleza de los niños, quienes, como se ha pro- 
puesto en una dignidad”, observamos que toman entre las manos cosas ina- 
nimadas y juegan y hablan con ellas como si fueran personas vivas. 

(376) De este modo, los primeros hombres de las naciones genti- 
les, como niños del naciente género humano, como ya les hemos consi- 
derado en las Dignidades?, creaban las cosas a partir de sus ideas, pero 
con una infinita diferencia del crear propio de Dios: porque Dios, en su 
purísimo entendimiento, conoce las cosas y, conociéndolas, las crea; 
ellos, por su robusta ignorancia, lo hacían a base de una fantasía muy 
corpulenta, y porque era muy corpulenta, lo hacían con una asombrosa 
sublimidad, tal y tanta que les perturbaba hasta el exceso a ellos mis- 
mos, que fingiéndolas, las creaban, por lo que fueron llamados «poe- 
tas», que en griego suena igual que «creadores». Pues hay tres tareas 
que debe hacer la gran poesía, esto es, hallar fábulas sublimes adecua- 
das al entendimiento popular, y que conmuevan en exceso, para conse- 
guir el fin que ella se ha propuesto, de enseñar al vulgo a obrar virtuo- 
samente, como ellos se lo enseñaron a sí mismos; lo que a continuación 
se demostrará. Y de esta naturaleza de las cosas humanas quedó una pro- 
piedad eterna, expresada con una noble expresión por Tácito: que en 
vano los hombres asustados «fingunt simul creduntque»?. 

(377) Los autores de la humanidad del mundo gentil debieron ser de 
tal naturaleza cuando —cien años después del diluvio en Mesopotamia y 
doscientos para el resto del mundo, como se ha dicho en un postulado!” 


5 XXXVII, pars. 186-187, 

é Germania, 2. 

7 La XXXVII, pars. 186-187. 
8 En la XXXVII, ibíd. 

2 Anales, V, 10. 

10 La dignidad XLII, par. 195. 
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(pues tanto tiempo se necesitó para que la tierra se redujese al estado en 
que, seca de la humedad de la inundación universal, emitiera exhala- 
ciones secas, o sea, materias ignitas, en el aire para que se generasen los 
ríos) — el cielo brilló finalmente, tronó con rayos y truenos espantosos, 
como debió suceder al introducirse en el aire por primera vez una irrup- 
ción tan violenta. Y entonces unos pocos gigantes, que debían de ser los 
más robustos, y que estaban dispersos por los bosques en las alturas de 
los montes, del mismo modo como las fieras más robustas tienen allí sus 
cubiles, asustados y atónitos ante ese gran efecto del que ignoraban su 
causa, elevaron los ojos y advirtieron el cielo. Y puesto que la natura- 
leza de la mente humana lleva a que en tales casos atribuya el efecto a 
su propia naturaleza, como se ha dicho en las Dignidades'!, y su natu- 
raleza era, en aquel estado, la de hombres de robustas fuerzas corpora- 
les, que, aullando y rugiendo, expresaban violentísimas pasiones; por 
ello, se imaginaron que el cielo era un gran cuerpo animado, que por su 
aspecto lo llamaron Júpiter, el primer dios de las gentes llamadas «ma- 
yores», que con el silbido de los rayos y con el fragor de los truenos que- 
ría decir algo; y así comenzaron a practicar la curiosidad natural, que es 
hija de la ignorancia y madre de la ciencia, la cual da a luz, al abrir la 
mente del hombre, al asombro, tal como ha sido definido más arriba, en 
los Elementos”. Esta naturaleza, sin embargo, permanece aún de forma 
obstinada en el vulgo, que cuando ve algún cometa, parhelio u otra cosa 
extraordinaria en la naturaleza, y particularmente en el aspecto del cielo, 
al instante caen en la curiosidad y, todos ansiosos en su búsqueda, pre- 
guntan qué pueda significar tal cosa, como se ha mostrado en una dig- 
nidad!”; y cuando admiran los estúpidos efectos de la calamita con el 
hierro, todavía hoy, en esta edad de mentes más avisadas y eruditas por 
las filosofías, salen con eso de que la calamita tiene una simpatía oculta 
con el hierro, y así hacen de toda la naturaleza un vasto cuerpo animado 
que siente pasiones y afectos, conforme se ha visto también en las Dig- 
nidades!*. | 

(378) Pero, como ahora (debido a la naturaleza de nuestras men- 
tes humanas, incluso en el mismo vulgo están demasiado alejadas de los 
sentidos con tantas abstracciones de las que están llenas las lenguas cuan- 
tos vocablos abstractos, y se han hecho demasiado sutiles con el arte de 
escribir, y casi espiritualizadas con la práctica de los números, hasta el 


11 En la XXXII, pars. 180-181. 
2 Dignidad XXXIX, par. 189, 
8 De nuevo la XXXIX. 
14 La XXXII, par. 180. 
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punto que vulgarmente saben contar y escribir) nos es naturalmente ne- 
gado poder formar la vasta imagen de esa mujer que llaman «Natura sim- 
patética» (que mientras que lo dicen con la boca, no tienen nada en su 
mente, ya que en su mente está lo falso, que es nada, ni son ayudadas ya 
por la fantasía para poder formar una imagen falsa tan vasta); igualmente, 
ahora nos es naturalmente negado poder entrar en la vasta imaginación 
de aquellos primeros hombres, cuyas mentes no eran en absoluto abs- 
tractas, ni afinadas por nada, ni en nada espiritualizadas, ya que estaban 
totalmente inmersas en los sentidos, rendidas a las pasiones, enterradas 
en los cuerpos: de ahí que antes dijéramos más arriba! que ahora apenas 
se puede entender, ni imaginar en absoluto, cómo pensaron los primeros 
hombres que fundaron la humanidad del mundo gentil. 

(379) De este modo los primeros poetas teólogos imaginaron la 
primera fábula divina, la más grande de cuantas jamás llegaron a ima- 
ginarse después, esto es, Júpiter, rey y padre de los hombres y de los dio- 
ses, y como un rayo; tan popular, conmovedora y didáctica, que ellos 
mismos, que la imaginaron, la creyeron y con espantosas religiones, que 
después se mostrarán, le temieron, le reverenciaron y le celebraron. Y 
por aquella propiedad de la mente humana que en las Dignidades ya es- 
cuchamos advertida por Tácito!*, tales hombres todo lo que veían, ima- 
ginaban e incluso hacían ellos mismos, creyeron que era Júpiter, y con- 
cedieron el ser de sustancia animada a todo el universo y todas las partes 
de universo que eran ser capaces de concebir. Ésta, pues, es la historia 
civil de aquella expresión: 


Jovis omnia plena, 


que después Platón tomó por el éter, que penetra y llena todo"; pero para 
los poetas teólogos, como veremos dentro de poco, Júpiter no estuvo 
más alto que la altura de los montes. Por tanto, los primeros hombres, 
que hablaban por gestos, por su naturaleza creyeron que los rayos y los 
truenos eran gestos de Júpiter (por lo que después, de «nuo», «señalar» 
se dijo «numen», la «voluntad divina», una idea muy sublime y digna 
de expresar la majestad divina), que Júpiter ordenaba mediante gestos, 


15 En el Método. 

16 En la dignidad XXXIV, par. 185. Tácito, Anales, I, 28. 

17 La afirmación de que «todas las cosas están llenas de Júpiter», presente en Virgi- 
lio, Bucólicas, IT, 60, se liga al panteísmo y el animismo de los primitivos. En su refe- 
rencia a Platón, Vico contamina una teoría platónica (Cratilo, 412 d-413 c) con la doc- 
trina estoica referida por Cicerón (Academia priora, 1, 41). Cfr. Nicolini, Comm., 378. 
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y que tales gestos eran palabras reales, y que la naturaleza era la lengua 
de Júpiter; las gentes creyeron universalmente que la ciencia de esta len- 
gua era la adivinación, que fue llamada por los griegos «teología», que 
quiere decir «ciencia del hablar de los dioses». Así llegó a Júpiter el te- 
mido reino del rayo, por el cual él fue rey de los hombres y de los dio- 
ses; y le atribuyeron dos títulos: uno, el de «óptimo», bajo el significado 
de «fortísimo» (ya que entre los primeros latinos «fortus» significó lo 
que para los últimos significaba «bonus»), y el otro de «máximo», por 
su vasto cuerpo, cuanto lo es el cielo. Y por este primer gran beneficio 
dado al género humano, porque no le fulminó, se le dio el título de «so- 
tere» o de «salvador», (que es el primero de los tres principios que he- 
mos tomado de esta Ciencia!?); y se le dio el de «statore» o de «detene- 
dor», porque detuvo a aquellos pocos gigantes de su errar salvaje, que 
después se convirtieron en los príncipes de las gentes. Lo cual, después, 
los filólogos latinos!” restringieron demasiado a este hecho: que Júpiter, 
invocado por Rómulo, habría detenido a los romanos que se daban a la 
fuga en la batalla con los sabinos. 

(380) Por tanto, los numerosos Júpiter, que maravillan a los filó- 
logos, porque cada nación gentil tuvo el suyo (de los que los egipcios, 
como se ha afirmado más arriba en las Dignidades”, por su vanidad de- 
cían que su Júpiter Ammón era el más antiguo), son las diversas histo- 
rias físicas conservadas por las fábulas, que demuestran a una que el di- 
luvio fue universal, como lo prometimos en las Dignidades?!. 

- (381) Así, por lo que se ha afirmado en las Dignidades?? en torno a 
los principios de los caracteres poéticos, Júpiter nació naturalmente en po- 
esía como un carácter divino, es decir, un verdadero universal fantástico, 
al que todas las antiguas naciones gentiles reducían todo lo referente a-los 
auspicios, las cuales por eso debieron por naturaleza ser poéticas; y co- 
menzaron la sabiduría poética por esta metafísica poética consistente en 
contemplar a Dios por el atributo de su providencia; y se llamaron «poe- 
tas teólogos», o sabios que entendían el hablar de los dioses a través de 
los auspicios de Júpiter, y fueron llamados propiamente «divinos», en el 
sentido de «adivinos», de «divinari», que propiamente significa «adivi- 
nar» o «predecir»: cuya ciencia fue llamada «musa», definida antes por 
Homero como la ciencia del bien y del mal, o sea, la adivinación, sobre 


18 Cfr. De los principios. 

'9 Livio, 1, 2; Dionisio de Halicarnaso, H, 30, San Agustín, De civitate Dei, III, 13. 
20 En su lugar, en las Anotaciones a la tabla cronológica, L, par. 47. 

21 En la XLII, par. 194. 

22 En la XLIX, par. 209. 
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cuya prohibición Dios ordenó a Adán su religión verdadera, como se ha 
dicho también en las Dignidades”?. Por esta teología mística los poetas 
fueron llamados por los griegos «mystae », que Horacio con conocimiento 
traduce por «intérpretes de los dioses»?*, pues explicaban los divinos mis- 
terios de los auspicios y de los oráculos, Ciencia en la que toda nación 
gentil tuvo su síbila, de las que nos han llegado doce; por consiguiente, 
las síbilas y los oráculos son las cosas más antiguas del mundo gentil. 

(382) Así, con todas las cosas aquí consideradas concuerda aquel 
pasaje áureo de Eusebio recordado en las Dignidades”, cuando se con- 
sideran los principios de la idolatría: que la primera gente, simple y gro- 
sera, se imaginó a los dioses «ob terrorem praesentis potentiae». O sea, 
el temor fue el que hizo imaginar los dioses en el mundo; pero, como se 
subrayó en las Dignidades*?, no producido por unos hombres a otros, 
sino por ellos mismos para sí. Con este principio de idolatría se ha de- 
mostrado además el principio de la adivinación, pues vinieron al mundo 
en un mismo parto; a estos dos principios les sigue el de los sacrificios, 
que hacían para «procurar» o para entender bien los auspicios, 

(383) Esta generación de la poesía finalmente nos es confirmada 
por esta propiedad eterna suya: que su materia propia es lo imposible 
creíble, en cuanto es imposible que los cuerpos sean mentes (y, sin em- 
bargo, se creyó que el cielo tronante era Júpiter); de ahí que los poetas 
frecuentemente se ejerciten en cantar las maravillas hechas por las ma- 
gas por obra de encantamientos. Esto hay que refundarlo en un senti- 
miento oculto que tienen las naciones de la omnipotencia de Dios, del 
cual nace aquel otro por el que todos los pueblos son naturalmente lle- 
vados a ofrecer honores infinitos a la divinidad. Y así es como los poe- 
tas fundaron las religiones entre los gentiles. 

(384) Y por todas las cosas razonadas hasta aquí se echa por tierra 
todo lo que se ha dicho sobre el origen de la poesía primero por Platón, 
después por Aristóteles, hasta nuestros Patrizis, Scaligeros y Castelve- 
tros?”; resulta que por defecto del raciocinio humano la poesía nació tan 
sublime que ni para las filosofías que llegaron después, ni incluso para 


23 En la XXIV, par. 167. 

A AdPisones, 391. 

25 En la XXXVII, par. 188, donde se refiere, sin embargo, a un pasaje de Lactan- 
cio, no de Eusebio. | 

26 En la XL, pars. 190-191. 

21 Se refiere a la República de Platón; a la Poética de Aristóteles; a Francesco Pa- 
trizi (1529-1597), Della poetica la deca disputata, 1596; a Giulio Cesare Scaligero (1484- 
1558), Poeticae libri septem, 1541; a Ludovico Castelvetro (1505-1571), Poetica d' Aris- 
totile vulgarizzata ed esposta, 1570. 


II. De la lógica poética 


1. DE LA LÓGICA POÉTICA 


(400) Así como la metafísica lo es en tanto que contempla las co- 
sas en todos los géneros del ser, y es asimismo lógica en cuanto que con- 
sidera las cosas en todos los géneros de su significación, del mismo modo 
la poesía, que ha sido considerada más arriba por nosotros como una 
metafísica poética, por la que los poetas teólogos imaginaron que los 
cuerpos eran sustancias divinas, esta misma poesía ahora se considera 
como lógica poética, mediante la que las expresa. 

(401) «Lógica» viene de la voz Aóyoc, que primero y propiamente 
significó «fábula», que se tradujo al italiano como «favella» —y la fá- 
bula de los griegos se llamó también hd0oc, de donde viene para los la- 
tinos «mutus»!— , que en los tiempos mudos nació mental, pues en un 
lugar áureo dice Estrabón que había nacido antes de la vocal, o sea, de 
la articulada?: de donde Aó0yoc significa «idea» y «palabra». Y ello fue 
ordenado convenientemente por la divina providencia en aquellos tiem- 
pos religiosos, conforme a la siguiente propiedad eterna: que es más im- 
portante para las religiones ser meditadas que habladas; por lo que esa 
primera lengua en los primeros tiempos mudos de las naciones, como 
se ha dicho en las Dignidades?, debió comenzar con gestos, actos o cuer- 
pos que tuvieran relaciones naturales con las ideas: por lo que Aóyoc o 
«verbum» significó también «hecho» para los hebreos, y para los grie- 
gos significó también «cosa», como observa Thomas Gataker, en De 
Instrumenti stylo*. Y también «uoc» llega a significar «vera narra- 
tio», o sea, «hablar verdadero», que fue el «hablar natural» que Platón 
primero y después Jámblico dijeron que se había hablado alguna vez en 
el mundo; si bien, como vimos en las Dignidades?, lo dijeron adivinando, 
y a pesar de que Platón puso mucho empeño para hallarlo en el Cratilo, 


1 Derivación arbitraria. 
2 Estrabón, Geografía, 1, 2, 6. 
3 En la LVII, par. 225. 
. 4 Thomas Gataker (574-1654), teólogo inglés, De Novi Instrumenti stylo, en Opera 
critica, Utrecht, 1698, coll. 89-90. Pero la cita altera el sentido del pasaje. 
3 En la LVII, par. 225, 
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fue atacado por Aristóteles y por Galeno: pues esa primera habla, que 
fue la de los poetas teólogos, no fue un habla según la naturaleza de las 
cosas (como debió ser la lengua santa hallada por Adán, a quien Dios 
concedió la divina «onomathesia», o imposición de los nombres a las 
cosas según la naturaleza de cada una?), sino que fue un habla fantástica 
por sustancias animadas, la mayoría imaginadas divinas. 

(402) Así Júpiter, Cibeles o Berecintia, y Neptuno, por ejemplo, su- 
pusieron y, al principio con gestos mudos, manifestaron que eran las sus- 
tancias del cielo, de la tierra, del mar, a las que imaginaban divinidades ani- 
madas, y por eso con la verdad de los sentidos las creían dioses: con estas 
tres divinidades, por lo que hemos dicho más arriba sobre los caracteres 
poéticos, explicaban todas las cosas pertenecientes al cielo, a la tierra, al 
mar; y del mismo modo con Otras divinidades significaban las especies de 
las demás cosas pertenecientes a cada divinidad, como todas las flores por 
Flora, todas las frutas por Pomona. Esto todavía lo hacemos hoy pero, al 
contrario, con las cosas del espíritu; como con las facultades de la mente 
humana, las pasiones, las virtudes, los vicios, las ciencias, las artes, de las 
cuales formamos ideas, casi siempre de mujeres, y reducimos a éstas to- 
das las causas, todas las propiedades y, en fin, todos los efectos que perte- 
necen a cada una. Pues, cuando queremos sacar fuera del entendimiento 
cosas espirituales, debemos ayudarnos con la fantasía para poder expli- 
carlas y, como pintores, fingirlas con imágenes humanas”. Pero, los poetas 
teólogos, al no poder hacer uso del entendimiento, con un trabajo sublime 
bien contrario, dieron sentidos y pasiones, como ya se ha visto, a los cuer- 
pos, e incluso a vastísimos cuerpos como son el cielo, la tierra, el mar; que 
después, al empequeñecerse tan vastas fantasías y fortalecerse las abstrac- 
ciones*, fueron considerados como sus pequeños signos. Y la metonimia 


6 Cfr. Génesis, 1, 19-20. Sobre la derivación de las diversas lenguas a partir de una 
única lengua «muda» —que es la tesis sostenida por Vico— ya antes había insistido Ba- 
con en el De augmentis scientiarum, en Works, I, pp. 650-662. 

7 Fijar en la mente los conceptos apelando al carácter visivo de las imágenes es esen- 
cial al entendimiento, según Vico. Esta tesis viquiana está ligada a aquel gusto por las 
iconologías, los símbolos, los emblemas que caracteriza a tanta parte de la cultura euro- 
pea desde el primer Quattrocento hasta el final del siglo xyi. Justamente, la Iconología 
de Cesare Ripa (1593) estaba llena de donne; se representaba así, mediante figuras, «una 
descripción de las virtudes, los vicios, afectos, pasiones humanas, cuerpos celestes, el 
mundo y sus partes», Además de los teóricos de los emblemas y de la memoria artifi- 
cial, también Bacon había teorizado la necesidad de las imágenes y de los emblemas 
en función del reforzamiento de la memoria y de la comprensión de las cosas intelec- 
tuales (cfr. Works, I, pp. 647-649). Para la función mnemónica de las imágenes en Vico, 
cfr. el inicio de la Idea de la obra y la nota relativa. 

8 Cfr. las dignidades XXVI y XXVII, pars. 170-172. 
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expone con apariencia de doctrina la ignorancia de estos orígenes hasta 
ahora sepultados de las cosas humanas: y Júpiter se hizo tan pequeño y tan 
ligero que fue llevado en vuelo por un águila; Neptuno recorre el mar so- 
bre una delicada carroza; y Cibeles va sentada sobre un león. 

(403) Por tanto, las mitologías deben haber sido las lenguas propias 
de las fábulas (como indica su nombre); de modo que, siendo las fábulas, 
como más arriba se ha demostrado, géneros fantásticos, las mitologías de- 
ben haber sido sus alegorías. Cuyo nombre, como se ha observado en las 
Dignidades”, nos viene definido por «diversiloquium», en cuanto que, con 
identidad no de proporción sino, para decirlo en términos escolásticos, de 
predicabilidad, significa las diversas especies o diversos individuos com- 
prendidos bajo estos géneros. Hasta tal punto que deben tener una signifi- 
cación unívoca, que comprenda una razón común a sus especies o indivi- 
duos (como a partir de Aquiles, una idea de valor común a todos los fuertes; 
de Ulises, una idea de prudencia común a todos los sabios); de modo que 
tales alegorías deben ser las etimologías de las lenguas poéticas, que nos 
proporcionan sus orígenes totalmente unívocos, como los de las lenguas 
vulgares lo son muy a menudo análogos. Y se llega así a la definición de la 
palabra «etimología», que equivale a decir «veriloquium», así como la fá- 
bula fue definida como «vera narratio». 


2. COROLARIOS EN TORNO A LOS TROPOS, MONSTRUOS 
Y TRANSFORMACIONES POETICAS 


(404) Son corolarios de esta lógica poética todos los primeros tro- 
pos, de los que el más luminoso y, por luminoso, más necesario y más 
frecuente es la metáfora, que es tanto más elogiada cuando da sentido y 
pasión a las cosas insensibles, conforme a la metafísica aquí razonada: 
pues los primeros poetas dieron a los cuerpos la existencia de sustancias 
animadas, dotadas sólo de que cuanto ellos eran capaces, o sea, de sen- 
tido y de pasión, y así hicieron las fábulas; de modo que toda metáfora 
así hecha es una pequeña fábula. Por tanto, esta crítica se aplica al tiempo 
en el que nacieron las lenguas: pues todas las metáforas basadas en se- 
mejanzas con cuerpos que significan elaboraciones de las mentes abs- 
tractas deben pertenecer a los tiempos en los que habían comenzado a 
alborear las filosofías. Lo que se demuestra por lo siguiente: que en toda 


9 En la XLIX, par. 210, 
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lengua las voces que asisten a las artes cultas y a las ciencias profundas 
tienen orígenes campesinos. 

(405) Es digno de observación que en todas las lenguas la mayor 
parte de las expresiones en torno a cosas inanimadas están hechas a base 
de transposiciones del cuerpo humano y de sus partes, así como de los 
sentimientos y las pasiones humanas: Como «cabeza», por cima o prin- 
cipio; «frente» y «espaldas», delante o detrás; «ojos» de las viñas y esas 
que se llaman «luces» como elementos de las casas; «boca», toda aper- 
tura; «labio», borde de un vaso o de cualquier otra cosa; «diente» de 
arado, de rastrillo, de sierra, de peine; «barbas», las raíces; «lengua» de 
mar; «fauces» O «garganta» de ríos o montes; «cuello» de tierra; «brazo» 
de río; «mano», para un número pequeño; «seno» de mar, el golfo; «flan- 
cos» o «lados», los cantos; «costados» del mar; «corazón», por el me- 
dio (llamado «umbilicus» por los latinos); «pierna» o «pie» de países y 
«pie» para final; «planta» por base, o sea, fundamento; «carne», «hue- 
sos» de frutas; «vena» de agua, piedra, mineral; «sangre» de la vid, el 
vino; «vísceras» de la tierra; «rien» el cielo, el mar; «silba» el viento; 
«murmura» la ola; «gime» un cuerpo bajo un gran peso; y los campesi- 
nos del Lacio decían «sitire agros», «laborare fructus», «luxuriari se- 
getes»* y nuestros campesinos «enamorarse las plantas», «enloquecer 
las vides», «llorar los surcos»; y otros ejemplos innumerables que se 
pueden recoger en todas las lenguas. Todo lo cual se sigue de aquella 
dignidad de que «el hombre ignorante se hace a sí mismo regla del uni- 
verso»!!, tal como en los ejemplos citados a partir de sí mismo se ha for- 
mado un universo completo. Porque, así como la metafísica razonada 
enseña que «homo intelligendo fit omnia», así esta metafísica fantástica 
demuestra que «homo non intelligendo fit omnia»; y quizá sea dicho esto 
con más verdad que aquello, pues el hombre al entender despliega su 
mente y comprende las cosas, pero cuando no las entiende hace a partir 
de sí las cosas y, transformándose en ellas, lo convierte. 


II 


(406) Porla misma lógica, derivada de tal metafísica!?, los prime- 
ros poetas debieron dar los nombres a las cosas mediante las ideas más 
particulares y sensibles; que son las dos fuentes, ésta de la metonimia y 


0 «los campos están sedientos», «los trabajados frutos», «lujuriosas mieses». Cfr. 
Cicerón, El Orador, 24; Horacio, Odas, I, 9, 2 y II, 9, 6; Ovidio, Arte amatoria, I, 360. 

1! Dignidad 1, par. 120. 

2 Por la lógica poética que depende de la metafísica poética o de esa visión del 
mundo que está dominada por la fantasía y el mito. 
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aquélla de la sinecdoque. Pero la metonimia de los autores por las obras 
nació de que los autores eran más renombrados que las obras; la de los 
sujetos por sus formas y accidentes nació de que, como hemos dicho en 
las Dignidades!*, no sabían abstraer las formas y las cualidades de los 
sujetos; ciertamente, la de las causas por sus efectos origina otras tantas 
pequeñas fábulas, en las que las causas se imaginaron ser mujeres ata- 
viadas de sus efectos, como, por ejemplo, la fea Pobreza, la triste Vejez, 
la Muerte pálida. 


HI 


(407) La sinecdoque se convirtió en un tropo después, al elevarse los 
particulares a universales o componerse unas partes con las otras con que 
formar un todo. Así, «mortales» fueron al principio llamados sólamente 
los hombres, quienes únicamente debieron sentirse mortales. La «cabeza», 
por el «hombre» o por la «persona», como es tan frecuente en latín vulgar, 
porque en los bosques veían desde lejos sólo la cabeza del hombre: esta 
voz «hombre» es abstracta, pues comprende, como en un género filosó- 
fico, el cuerpo y todas las partes del cuerpo, la mente y todas las faculta- 
des de la mente, el ánimo y todas los hábitos del ánimo. Del mísmo modo, 
debió suceder que «tignum» y «culmen»!* significaron con toda probabi- 
lidad «viga» y «paja» en el tiempo de las chozas; después, con el desarro- 
llo de las ciudades, significaron todo el material y el acabamiento de los 
edificios. Igualmente, «tectum» por la «casa» entera, porque en los prime- 
ros tiempos bastaba un cobertizo como casa. Así, «puppis» por «nave» que, 
por alta, es lo primero que se divisa desde los tejadillos; tal como con el re- 
torno de los tiempos bárbaros se dijo una «vela» por una «nave». Y «mu- 
cro»!? por «espada», porque ésta es una voz abstracta y, como un género, 
comprende la empuñadura, la hoja, el filo y la punta; y ellos sintieron la 
- punta, que arrancaba su espanto. O también la materia por el todo formado, 
como el «hierro» por la «espada», porque no sabían abstraer las formas de 
la materia. Esta unión de sinecdoque y de metonimia: 


Tertia messis erat'* 


nació sin duda de una necesidad natural, porque debieron de pasar más 


B En la XLIX, par. 209. 

4 «Culmus», tallo, espiga de paja: por metonimia, techo de paja. 

5 Mucro, extremidad aguda; por metonimia, punta de espada. Cfr. Quintiliano, [ns- 
tit. oratoriae, X, 1, 11. 

16 «Era la tercera cosecha», es decir, el tercer año; cosecha se toma por año. La fuente 
es deconocida. 
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de mil años para que surgiera entre las naciones el vocablo astronómico 
«año»; así como en el campo florentino dicen todavía «hemos cosechado 
tantas veces» para decir «tantos años». Y el grupo de dos sinecdoques 
y una metonimia: 


Post aliquot, mea regna videns, mirabor, aristas", 


debido a la extrema infelicidad para explicarse de los primeros tiempos 
campesinos, en los que decían «tantas espigas», que son más particula- 
res que «mieses», para decir «tantos años», y, en lo que sólo era una ex- 
presión demasiado desafortunada, los gramáticos han supuesto en ella 
abundancia de arte. 


IV 


(408) Ciertamente, la ironía sólo pudo comenzar en los tiempos 
de la reflexión, porque ella está formada de lo falso en virtud de una re- 
flexión que se enmascara de verdad. Y aquí surge un importante princi- 
pio de las cosas humanas, que confirma el origen de la poesía aquí des- 
cubierto: que los primeros hombres del mundo gentil, habiendo sido tan 
simples como los niños, los cuales son por naturaleza sinceros, no pu- 
dieron fingir nada falso en sus primeras fábulas; por lo que debieron ser 
necesariamente, como más arriba fueron definidas, narraciones verda- 
deras. 


V 


(409) Por todo esto se ha demostrado que todos los tropos (y to- 
dos se reducen a cuatro), que hasta ahora se ha creído que habían sido 
descubiertos ingeniosamente por los escritores, fueron modos necesa- 
rios de expresarse de todas las primeras naciones poéticas, y en su ori- 
gen tuvieron su sentido propio nativo; pero, después, al desarrollarse la 
mente humana, y al hallarse las voces que significan formas abstractas, 
los géneros que comprenden sus especies, o las partes pertenecientes a 
un todo, esas expresiones de las primeras naciones fueron convertidas 
en transposiciones. Y, por consiguiente, se puede comenzar a rebatir dos 
errores comunes de los gramáticos: que el hablar de los prosistas es pro- 
pio, impropio el de los poetas; y que primero fue el hablar en prosa, des- 
pués en verso. 


17 Virgilio, Bucólica 1, 70. 


